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Nueve años de Reforma han arrojado un desconsolador y doloroso 
saldo. Todo lo grande que fué el movimiento del 18 lo ha sido, en in
tensidad, la obra reaccionaria de los mercaderes.

Adentrada la indiferencia en los espíritus, soportamos tiempos 
indignos de una juventud universitaria. Lo que un día fué estandarte 
de fe y luego gloriosa realidad, hoy es piltrafa pisoteada por las hor
das mezquinas c interesadas.

Y la juventud impasible, renunciando a sus más elementales de
rechos, claudicando vergonzosamente de toda acción noble, afianza esa 
reacción conservadora.

Péro ya la medida ha sido rebalsada y una chispa, hasta ahora 
oculta, va encendiendo el fuego sagrado de la Rebeldía.

Compañeros: aunemos nuestras energías y con feroz impulso re
velemos lo puro de nuestros corazones para el sobrehumano combate 
que se anuncia. Todas las conciencias firmes lo piden: ¡ a las armas 11; 
basta ya de farsas, y, en sólida falange marchemos al futuro que se 
anunciaI

Desconocimiento
o duda

Los recientes hechos acaecidos en 
U Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de Buenos Aires, eon mo- 
timo de una conferencia de carác
ter militar, han motivado una re
flexión extrema de parte del Mi
nistro de Guerra.

Entendemos que dentro de las 
actividades civiles hay el remedio 
seguro para expirtar todo mal que 
pese sobre el alma del pueblo; y 
es ese pueblo mismo el que cono
ciendo el rigor del sufrimiento, sa
be del.dolor de su músculo y cono
ce el valor de sus arterias. Es él y 
nó los dirigentes por la ley, el que 
puede orientar su desenvolvimiento 
Unida esta furición equivocada 
del poder público, empieza a per
filarse un nuevo peligro que con
ducirá el destino de la masa popu
lar, por rutas inciertas; ese peli
gro es la intervención militar en el 
debate de las cuestiones que absor- 
ven la atención de los hombres, 
tanto dentro como fuera de los al
tos centros de estudios.

La resistencia contribuye al afi
namiento de las potencias y cuan
do estas prevalecen al fin, el lu
chador está seguro que va ha edifi
car sobre nervios que tan solo el 
tiempo se encargará de juzgar y 
la posteridad de reconocer.

Por eso es que son benéficos los 
tropiezos; aunque algunos como el 
Sr. Ministro de la Guerra resulten 
como hechos que “demuestran la 
existencia de males muy hondos y 
un estado de perturbación... ” La 
juventud ha comprendido que para 
afianzar la moral del pueblo, para 
responder a los llamados del mis
mo que se agita bajo las palmadas 
del frío y despreciable pensamien
to político caciquista, debe empe
ñar sus mejores días, enfrentando 
los peligros sin más ideología que 
salvar un pueblo aunque el triunfo 
se festeje con su sangre y con su 
vida. Ha comprendido también 
que una parte de la dirección ins
titucional espera de ella su aporte 
fecundo, y en esa fusión de aspira
ciones que en cada cruzada que li
bra las retrata, no hace sino inter
pretar y llevar adelante la rebelión 
humana de los días de Miayo y de 
Julio ya que con las espadas y con
gresos no termina la misión que la 
vida de los pueblos impone a sus 
hijos.

De aquí que el movimiento sos
tenido con entereza por la juventud 
de Derecho, sea un bello ejemplo de 
integridad espiritual, y orgullo de 
una generación que es adversa al 
fruto de confusiones.

¡Cruz Diablo!
El drama se inicia. Tiene la vir

tud de hacer que converjan todas 
las fuerzas; el tablado, pequeño pa
ra contener la palpitante variedad 
de los actores, renuncia a sus pro
mesas, y como obedeciendo a la as
piración de ser libre, el pensamien 
to y la acción desbordan, traspo
niendo los problemas, desde los so* 
fás, a las butacas y tribunas públi
cas. Y mientras en empeñoso es
fuerzo, un valiente núcleo desafía y 
ofrenda su pecho, por la culmina
ción de una reforma institucional y 
social, el ruido de la espada anun
cia torbellinos discordantes, que es 
menester prepararles desviación.

.. .Y el drama con su carácter de 
inicial, se desarrolla caldeando ca
da vez más el alma do los protago
nistas; ellos definen claramente dos 
tendencias: una, anhela la prometi
da, tan solo para darle descanso en 
el horrible cuartucho que su felo
nía vive siempre preparando; la 
otra la defiende con heroico sacri
ficio, para enseñarla como la única 
verdad qde interpreta el espíritu 
del pueblo, y en la cual deben ins
pirarse todo aquél que sabe de la 
miseria soportada por él mismo, al 
recibir en su rostro el injusto la
tigazo de la división de clases. Por 
esto, porque idealiza su lucha, esta 
última tendencia, triunfará sin tar
danza, teniendo en cuenta la ame
naza del régimen dél casco, a cu
yos remolinos debe tirarles la 
“cruz”.

Mahoma

Mi expulsión
Incompetencia de la Facultad — 

Fundamentos jurídicos*legales

La Ley 1579 de creación y fun
cionamiento de la Universidad de 
Buenos Aires, aplicable en este ca
so a la del Litoral, por haber esta 
adoptado sus estatutos, en su Artí
culo l9. Inc. 4’ establece: “Cada 
Facultad ejercerá la jurisdicción po 
licial y disciplinaria dentro de süs 
institutos respectivos”. La ley, co
mo vemos, es clara y determina en 
forma concreta la jurisdicción de 
la Facultad.

El Estatuto, por su parte, en el 
Art. 32 Inc. 10, expresa al referirse 
a las atribuciones del C. Directivo: 
“Ejercer la jurisdicción policial y 
disciplinaria dentro de las Escuelas 
o Institutos respectivos.” La con
cordancia es perfecta.

El Reglamento en cambio, es aún 
más claro y restrictivo a la vez. El 
Art. 455 Inc. c) en la parte del De
cano, dice: “Conocerá igualmente 
de las faltas cometidas contra los 
profesores en el ejercicio de sus fun
ciones, dentro del aula, aún cuando

El conflicto de Agricultura y Ganadería
Estado del mismo

El O. Directivo y el Decano han renunciado, haciéndote cargo 
de la casa el profesor mía antiguo.

El H. C. 8., respondiendo a los pedidos de la F. U. R. y Block 
de Consejeros Estudiantiles, ha resuelto intervenir en el asunto, de
signando una comisión investigadora que será integrada posiblemen
te por los consejeros Bielsa, Laporte y Pietranera.

El triunfo de la justicia se aproxima.
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TEOLOGÍA SIGL-O XX
En estos tiempos modernos en 

que superabundan los arquetipos 
más distintos de la reacción y de 
la barbarie ancestrales, no puede a 
nadie extrañar que se intente dete
ner en lo posible la expansión di
námica de la juventud, especialmen
te si ella es universitaria.

Hay algo así como un floreci
miento de prebostes e inquisidores, 
eon distinta indumentaria, pero con 
idéntica contextura moral a los de 
la Edad Media. Estos inquisidores, 
que para colmo de ironía observa
mos con careta de laicos, eon títu
los retumbantes, tienen encarnada 
en sí la innata violencia del preto- 
riano. Es evidente que les agrada, 
más que difundir al ciencia, oficiar 
de cancerberos.

Son doctores de la pasta que, se
gún el gran Sarmiento., persiguen a 
los doctos, y, según Hugo, represen
tan cierta ciencia oficial, “excre
mento de la ciencia verdadera”.

Por eso son enemigos jurados de 
la juventud.. No quieren ver en ella 
sino la sumisión, el servilismo, for
ma repugnante de obediencia, por
que no se funda en ninguna base 
de espontaneidad inteligente; pero

ella se halle situada fuera del local 
donde tiene su asiento la Facultad. 
No habiendo artículo que exprese 
nada en contra, se deduce lógica
mente, que la Facultad carece de 
competencia, para ejercitar autori
dad, en hechos ocurridos fuera de 
ella.

El Dr. Rafael Bielsa, autoridad 
ep. la materia, se expresa así: “La 
péná disciplinaria, debe aplicarse 
mientras el empleado permanece en 
él servicio o el funcionario ejerce 
su función, es decir, mientras exis
ta la relación jurídica entre el em
pleado o funcionario, y la Adminis
tración”. (Bielsa.-Dereeho Adminis
trativo- Tomo I, pág. 294). “Cuan
do el infractor se ha desvinculado 
del servicio, en este nada queda 
por mejorar respecto de aquel: la 
pena disciplinaria ha perdido su 
fin y de consiguiente su dereeho. 
(Mayer. cp. eit. T. IV. pág. 83). (Ci
ta de Bielsa. D. Ad. Tomo I, pág. 
N. 294.)

Dar al Reglamento otra interpre
tación, equivale no solo, a desnatu
ralizarlo, sino también a colocarlo 
en abierta oposición con la ley ori
ginaria, a la que se debe constitu
cional y jurídicamente.

Como jurisprudencia sentada, en 
•el orden administrativo, citaré la 
resolución del C. Directivo de la F. 
de Medicina de Buenos Aires, al 
inhibirse de intervenir, en el aten
tado de que fuera víctima reciente
mente el profesor de la misma Dr. 
B. Houssay; sin entrar a estudiar 
el asunto, ni referirse a los proba
bles autores, por considerar que el 
hecho por el lugar en que se había 
desarrollado, era de jurisdicción po
licial.

De. lo expuesto, se deduce clara
mente que la Facultad, no es pues, 
competente, para entender en he
chos semejantes al que motivó mi 
expulsión.

Pero aún aceptando lo contrario, 
colocándonos en el plano opuesto, 
observaremos fallas elementales de 
forma y de fondo, que restan el va
lor suficiente a la resolución toma
da y la colocan al margen de la le
galidad.

El art. 454 del Reglamento, dice: 
“Inmediatamente que el Decano 
tenga conocimiento de algún hecho 
que constituya una de las faltas ex
presadas, mandará si fuera necesa
rio, que el Secretario levante una 
información sumaria, que será con
cluida en el mínimo de 48 horas”.

Indudablemente, después de leer
se este artículo, parece asaltarlo a 
uno la duda, sobre la verdadera ne
cesidad del sumario. Pronto queda
rá ella disipada.

En el caso que me ocupa, se trata 
de tres profesores que se presentan, 
más que denunciando la falta de un 
alumno, “acusando”; sin otro con
creto que pruebe la veracidad de tal 
acusación, que la acusación misma 
y que. por mucha fé que ella merez
ca, no constituye prueba legal su
ficiente.

la juventud desprecia tan delezna- I 
bles tentativas do opresión. Su viri
lidad, su idealismo incontaminado, 
su amplio horizonte intelectual, son 
los resguardos de su personalidad. 
¿Qué podrá, pues, contra ella el hie- 
ratismo reaccionario de todos esos 
camaleones que vemos treparse por 
las ramas del frondosa árbol de la 
burocracia ?

Unicamente aumentar la cantidad 
de odio destilado fronte a las au
dacias idealistas de los que no quie
ren cristalizarse ni en los dogmas 
ni en los preceptos de cagatintas y 
medianías.

La lucha está francamente plan
teada en todas partes, y el dilema 
es, o con ks buhos o contra los 
buhos; o eon la gente de “orden” 
— el de los cancerberos en dispo
nibilidad — o con los que quieren 
que el orden sea el resultado del 
equilibrio social.

Grandes tormentas se desencade
nan en estos momentos en los recin
tos universitarios. Lob malos profe
sores inventan los malos estudian* 
tc|B. Insinuóse la dictadura, dentro y 
fuera de la casa, y se da a entender

que la dern .ciacia va en camino de 
fracasar totalmente.

Viejos pelucones anquilosados por 
el ¡nutre de «us medioevales prejui
cio», recelan ante la comunión muy 
plausible de estudiante» y obrero». 
He ahí la causa de su inquina, de su 
prevención contra los que anhelan 
y son capaces de infiltra? toda la vi
talidad que ndeeaitan las universi
dades llamadas a indentifiearse con 
las sanas aspiraciones del pueblo.

Cualquiera sea el origen de la lu
cha, lo» estudiantes tienen razón, y 
una razón fundamental: el progreso 
debe abrirse paso ante la rutina.

El estatismo de los castrado» de
be ceder ante los que representan h 
sincronizan la expansión; loa infa
libles son hombres muertos en esta 
época eii que todos, el que más, el 
que menos,, empujan la evolución.

Paso, pues, 3 Iob estudiante» y 
obreros. Ha llegarlo la hora de dar 
un contenido real a las tres célebre» 
frasea de 1789: libertad, igualdad, 
fraternidad. Y a fé que se realizará 
el contenido, por mueh-> que no lo 
quieran los diversos teólogo» del os
curantismo.

Si leemos los párrafos más abajos 
transcriptos, veremos, que la parte 
que dice “si fuera necesario”, más 
que una aclaración, constituye un 
verdadero error digno de no tenerr 
se en cuenta, por las causas siguien* 
tos :b)UNingún reglamento puede 
establecer prescripciones contrarias 
a un principio constitucional, por 
ejemplo: libertad de culto, igualdad 
ante la ley,' etc.” c) En razón del 
principio según el cual, toda auto* 
ridad debe obrar en los límites de 
su “competencia”, la autoridad ad
ministrativa, no puede dictar regla
mentos que importen una extrali
mitación de su esfera e invadan la 
de otra autoridad. Según lo expues
to, todo reglamento que en sus dis
posiciones no observe estas limita
ciones, es inconstitucional o ilegal; 
de consiguiente no tiene fuerza obli

gatoria y su ineficacia puede ser 
demandada en onda caso ¿cúrrente 
ante los tribunales.” (Bielsa.- De
recho Administrativo. Tomo I. Pág. 
63).

Creer entonces, que el sumario no 
es necesario, contrariar una pres
cripción constitucional como es el 
derecho de defensa, o penar sin jui* 
cío previo, es colocar el Reglamento 
al margen de la constitución y de la 
legalidad, cosa que no hay porqué 
hacer.

Cumplido así el tema que me pro
puse, agregaré para finalizar, las pa* 
labras del Dr. Biagosch, Consejero 
de la F. de Dedereho de B. Aires: 
“Juzgar sin oir y atribuyendo in
tenciones a los imputados, no es 
rolo retroceder siglos, sino civiliza
ción e senteras”.

Oscar R. Juanto.

¿Que es el A. P. R. A.?
La organización de la lucha anti

imperialista en América Latina, por 
medio de un Frente Unico Interna
cional de trabajadores manuales e 
intelectuales (obreros, estudiantes, 
campesinos, intelectuales, etcétera), 
con un programa común de acción 
política: eso es el A. P. R. A. 
(Alianza Popular Revolucionaria 
Americana).

Su programa
El programa internacional del 

A. P. R. A. consta de cinco puntos 
generales que servirán de base pa
ra los programas de las secciones 
nacionales de cada país latino-ame
ricano.

Los cinco puntos son los siguien
tes :

1°. Acción contra el imperialismo 
yanqui.

29. Por la unidad política de Amé
rica latina.

3’. Por la nacionalización de tie
rras e industrias.

49. Por la internacionalización del 
Canal de Panamá.

59. Por la solidaridad de todos los 
pueblos y clases oprimidas del 
mundo.

Su organización
El A. P. R. A. — que viene a ser 

el Partido Revolucionario Antiim
perialista Latinoamericano—es una 
nueva organización internacional 
formada por la joven generación 
de trabajadores manuales e intelec
tuales de varios países de la Amé
rica latina. Fué fundada en Diciem
bre de 1924, cuando los cinco pun
tos generales de su programa fue
ron, enunciados, y en dos años, ha 
logrado pa organizar algunas seccio
nes nacionales, no muy numerosas 
todavía, dado el breve tiempo trans- 
curr'do. El A. P. R. A. cuenta ya con 
una vasta sección en el Perú, y cé
lulas en México, República Argen- 

I tina, América Central, etcétera, y

con una sección en Europa, cuyo 
centró actual es París, donde se ha
lla organizada una célula bastante 
numerosa de estudiantes y obreroí 
con subsecciones en Alemania, Es
paña e Inglaterra. El Comité Eje
cutivo interino ha residido hasta 
hoy en Londres.

Conclusión
El A. P. R. A. representa, conse

cuentemente, una organización po
lítica en lucha contra el imperialis
mo y en lucha contra ciertas clases 
gobernantes latinoamericanas, que 
son auxiliares y cómplices de aquél. 
El A. P. R. A. es el Partido Revo
lucionario Antiimperialista Latino- 
Americano que organiza el gran 
Frente Unico de trabajadores ma
nuales e intelectuales de América 
latina, unión de los obreros, cam
pesinos, indígenas, etcétera, con los 
estudantes, intelectuales de van
guardia, maestros de escuela y de
más fuerzas afines, para, defender 
la soberanía de nuestros países.

El A. P. R. A. es un movimiento 
autónomo latinoamericano, sin nin
guna intervención o influencia ex
tranjera. Es el resultado de un es
pontáneo anhelo de nuestros pue
blos para defender unidos su liber
tad. venciendo a los enemigos in
ternos y a los de fuera.

Las experienc as históricas de 
México, América Central, Panamá 
y Las Antillas y la presente situa
ción del Perú, Bolivia y Venezuela, 
donde la política de “penetración” 
del imperialismo se deja sentir fuer
temente, han determinado la orga
nización de¡ A. P. R. A., sobre ba
ses completamente nuevas y procla
mando métodos de acción real sta y 
eficaz. La palabra de orden del 
A. P. R. A. sintetiza, sin duda, la 
aspiración de veinte pueblos en pe
ligro: “Contra el imperialismo yan
qui, por la linidad politicé de Amé
rica Latina, para la realizac ón de la 
justicia social.”
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¡LA R
Hombres de 
estudiantes el derecho

Los sucesos ocurridos en lo Focultod de 
Derecho de Buenos Aires

Origen - Verdaderos fines y propósitos
El Manifiesto origen: Transcribi

mos sus dos últimos párrafos elo
cuentes y claros: “Y los estudian
tes de Derecho que contribuyen a 
elaborar una conciencia jurídica 
saturada de amor universal y opues 
ta a mezquinos odios fronterizos no 
pueden escuchar sin protestas a 
•quien viene a hablarles en nombre 
de la sempiterna inquietud de los 
Atilas y Napoleones, cuyos ecos de
searían no oir jamás en el futuro 
histórico que los hombres nuevos 
preparan con entusiasmo creador y 
profunda fe idealista.

Ante la inacción de las autorida
des del Centro E. de Derecho, el 
Partido Unión Reformista Centro 
Izquierda aconseja a los compañe
ros de la Facultad exterioricen su 
protesta no concurriendo a la con
ferencia anunciada para significar 
así la indiferencia con que la juven
tud universitaria contempla estos 
pseudós problemas del momento 
erizados de fusiles y de mástiles de 
guerra.

Junta Ejecutiva Provisoria : Ho
mero M. Guglielmini, Manuel J. 
Cruz, Carlos Banchirico, Atanasio 
Celonio, Emilio Vigliani, Isidro I. 
Odena, José R. Narvaja’.’,

La protesta por la intromición 
del ejército en la vida civil univer
sitaria, y más aun, en una Facultad 
de Derecho, está hecha en forma 
sincera y culta, generosa y altiva 
como cuadra a hombres jóvenes no 
fluyendo de ningún párrafo agra
vios para nadie sino una fé profun
da de luchar por acercarnos a una 
sociedad mejor y de vida de paz 
para toda Latino América.

No habrá ningún universitario, 
ningún hombre joven ni liberal que 
no se sienta identificado con el con
tenido de ese manifiesto.

El día de la Conferencia, la Fa
cultad de Derecho fue invadida por 
todo el personal de la Escuela de 
Guerra, invitados por, el Decano, 
como es lógico suponer; el Presiden
te del Centro E. de Derecho signi
ficó al Dr. Castillo, que los ánimos 
de los estudiantes se exaltaban ca
da vez más y era cuerdo y pruden
te dada la índole de les estudios 
que realizan en la Facultad, que esa 
conferencia se suspendiera. El De
cano se resistió a ello. Quien por su 
edad debió tener mesura y darse 
cuenta a lo que llegaría el acto, 
prefirió reprimir luego a indicación 
de un ministro que nada tiene que 
hacer en la Universidad, que pre
venir como lo solicitó el presidente 
del Centro Estudiantes. No poster
gándose la conferencia, el presiden
te del Centro esperó que la libertad 
de tribuna llegaría hasta él, para 
así expresar las ansias pacifistas de 
los Estudiantes de Derecho, que de
sean ver hermanados a todos los 
pueblos de América, dejando así 
claramente establecido el pensamien 
to estudiantil.

El mayor Rottger, a cargo de 
quien estaba la conferencia, debía 
ser presentado por el D. Mariano 
de Vcdia y Mitre; no bien empezó 
el acto, el presidente del Ceiitro 
pretendió hablar desde la tribuna, 
no siéndole ello permitido; luego, 
desde una galería usó de la palabra, 
poniendo de manifiesto su discon
formidad con él procedimiento de 
las autoridades universitarias e in
vitando a los estudiantes a abando
nar el local en el mayor orden. Esto 
se hizo; fuera, produciendo una ba
tahola infernal numerosos estudian
tes protestaban por la conferencia. 
El Dr. de Vedia y Mitre presentó 
al orador, en medio de pitadas y sil
bidos que producían los estudiantes 
desconformes. Escenas de pugilato, 
entre ambos bandos, ya que es jus
to reconocer que no faltaron, coíno 
no falta nunca, un núcleo de jóve
nes serviles, de órdenes patrióticas, 
o de alguna Institución de juego, 
que pretendieron aplaudir la ges
tión del ejército en la Facultad de 
Derecho, rindiendo pleitesía, a sa
bles y fusiles, galones y cascos.

Fueron los menos los que forma
ron el auditorio de la conferencia. 
El Decano pretendió calmar a la 
juventud, cuando esta se había des
bordado de su cauce tranquilo; mi
nutos antes, había pr ducido con 
su intemperancia añeja la difícil 
situación que se hallaban militares 
profesores y el propio Rector.

Después de los hechos que moti
varan quejas del Director de la E. 
do Guerra, el señor ministro de la

Guerra produce una nota triste, 
nota que conocida por el Decano y 
mayoría del C. D. de la Facultad, 
fué casi una orden, emanada de 
un ministro que nada tenía que ver 
en el asunto, que hizo se reunieran 
transcurridos una decena de días.

Lo lógico era que el señor deca
no hubiera citado inmediatamente 
después de los hechos producidos 
y no esperar el largo tiempo hasta 
la requisitoria del ministro de la 
Guerra.

El sábado 27 de agosto el C. Di
rectivo se reune y toma en sesión 
Secreta y con clausura de la FacuL 
tad, la siguiente resolución:

“Suspender, en uso de las facul
tades conferidas por los artículos 
1, inciso 4 de la ley 1579 y 32, inci
so 10 del estatuto universitario, 
por el término .de dos años, como 
responsables de los hechos produci
dos, a los estudiantes Homero M. 
Guglielmini; Manuel J. Cruz; Car
los Sanchirico; Anastasio Celorria; 
Emilio Vigliani; Isidoro J. Odena y 
José B. Narvaja autores del mani
fiesto lanzado por el partido Unión 
Reformista Centro Izquierda.”

Los consejeros estudiantiles pro
testaron por todas las. medidas de 
fuerza tomadas por el Decano, y 
la resolución de celebrar sesión se
creta, resuelta por el Decano, sien
do esta resolución de incumbencia 
del C. D. La fuerza bruta, solo así 
puede llamarse, formaba número 
para hacer las mayores barbarida
des; se. aprobó lo hecho por el De
cano, y la minoría Sanguinetti, Bia- 
gosch, De Vedia y Sánchez Viamon- 
te, no pudiendo malograr el quo
rum,. discutieron cuatro horas so
bre la resolución propuesta hacien
do leer el manifiesto, .solicitando se 
indicaran los párrafos que motiva
ban la suspensión pedida. El 'silen
cio de la mayoría fué la respuesta; 
expresando ella así el desconoci
miento de cual es la misión de ju
ventud americana, penándose por 
desorden a quienes instaban no con
currir a la conferencia en el que és
te se había producido. Tod,a discu
sión fué inútil; el número 8 votos 
por la suspensión, cuatro - en con
tra, fué el resultado. El C. D. negó
se a sacar versión taquigráfica, co
mo se hace ordinariamente, preten
diendo quedar así libre de las ase
veraciones condenatorias de la mis
ma para cuando se deslinden res
ponsabilidades. La barbaridad ma
yúscula cometida en una Facultad 
de Derecho; se condena sin suma
rio, sin descargo, ni defensa, confe
sándose implícitamente, en los con
siderandos de la pena, la falta de 
pruebas para poder dictar esa reso
lución.

El ministro de Guerra, dando. 
una vez más pruebas de que desea 
la dictadura de la espada, es el pro
motor evidente de la sanción apli
cada. El señor ministro de Ins
trucción Pública ha quedado en 
una situación desairada, para ver
güenza de nuestras instituciones ci
viles. Por fortuna la. Universidad 
tiene a su cabeza un verdadero 
maestro: El señor Ricardo Rojas., 
quien al contestar la vista que le 
confiriera el doctor Sagarna, lo 
hizo en una forma serena y digna. 
Destacamos de su nota el siguiente 
párrafo: J

“No acepto una censura a la 
Universidad”

Pero esto mismo me permito de
cir serenamente que ejerzo mis fun 
(•iones de rector como yo las eutien 
do y que si la nota del señor minis
tro de Guerra, que V. E. me tras
mite sin comentarios, implica una 
censura a la Universidad, no pue
do aceptarla, ni como rector, ni co
mo maestro.

La Universidad es autónoma en 
sus asuntos de enseñanza y discipli
na y el rector no puede ser legal
mente juzgado si no por la asam
blea universitaria que le ha desig
nado y lo remueve según las causa
les,que el Estatuto enumera.

Error institucional
Ha habido un error institucional 

en la actitud del señor ministro de 
Guerra al invadir las funciones de 
V, E. y al envolver en su queja al 
rector, que ha procedido dentro de 
la ley, como lo hay, así mismo, en 
censurar a la Universidad por ma
les que ella padece, pero que le vi
nieron de afuera y que forman par

te de uua de las crisis más exten
sas, que aqueja hoy a todas las ins
tituciones sociales. ’ ’

La lectura de las notas del minis
tro de Guerra y del señor Rojas, in
dican al lector los-' espíritus distin
tos de las personas que han produ
cido esos documentos; una de ellas 
la del ministro de Guerra, excedida 
en frases de defensa a. una institu
ción armada, el ejercito, pidiendo 
medidas de represión a ofensas que 
nadie profirió, a agravios que na
die produjo.

La misión actual del ejército es 
de paz y de concordia americana y 
también, dada la índole de sus es
tudios, no debe salir de los cuarte
les, escuelas militares y círculos 
respectivos.

El General Justo, invadiendo la 
jurisdicción del M. de I. Pública, 
observa la conducta al Rector, ma
nifestándose dolorido de la tranqui
lidad con que el Dr. Rojas presen
ció los hechos ocurridos.

La contestación mesurada, clara 
y terminante del gran maestro Rec
tor de la Universidad de Bs. Aires 
es una pieza digna de su enjundia, 
donde pone las. cosas éñ su lugar, 
llamando la detención del doctor 
Sagarna sobre la ingerencia en .asurt 
tos universitarios de personas que 
nada tienen que hacer efi ellas. Ve
lando por la autonomía Universita
ria y manifestando terminantemen
te que si es censura a la Universi
dad no la acepta ni como'Rector ni 
como maestro. Así la lectura de es
ta nota reconforta y satisface el es
píritu ver hombres, de esa talla di
rigiendo una Universidad. No han 
partido de labios juveniles y de 
hombres cultos, frases que no fue
ran de aprobación para esa nota y 
aplausos a la gestión rectoral del 
Dr. Rojas; debemos agregar nues
tras felicitaciones y aplausos a su 
valiente actitud que debiera ser 
ejemplo- para muchos maestros y 
autoridades universitarios argenti
nas.

A raíz de los hechos ocurridos, 
un grupito de alpmnos de la Facul
tad, de Derecho, se ereyóu^l único: 
depositario de ideas nacionalistas, 
y en condiciones de desagraviar a 
quien nadie había agraviado y des
conformes con el Centro E. de De
recho, organizan un llamado Círcu
lo Argentino de Derecho, que a si
militud de uno organizado hace tiem 
po en Medicina, desaparecerá; su 
acción es discrepar con toda protes
ta juvenil y con todo lo que indi
que las imperfecciones de la orga
nización universitaria argentina.

Sus declaraciones chauvinistas, de 
un reformismo de acomodo y sin 
sentido, ha sufrido el repudio de 
todas las instituciones estudiantiles 
del país; un grupo anchorenista de 
La Plata, le envió su aplauso y ad
hesión y, por desgracia, gente del 
Litoral, se agregó a esa triste cara
vana de exitistas: un grupo de es
tudiantes de Derecho de Santa Fé, 
unidos bajo la denominación “Pro 
Reforma” y que preside un señor 
Danna, resolvió aplaudir la actitud 
de aquellos niños bien, dirigiéndo
les una nota. Debemos hacer notar 
que estos jóvenes fueron los que 
en el plesbicito de la Facultad de 
Derecho dieron mayoría al nombre 
del Dr. N. Molinas sobre el del Dr. 
De la Torre, para Rector de la Uni
versidad. Por fortuna dicho grupo 
no gobierna al Centro E. de Dere
cho y como aquellos del Círculo Ar
gentino, merecen nuestro más for
mal repudio y descalificación.

Adoleciendo la resolución del C. 
D. de Derecho de tantas fallas le
gales, lógicas y humanas y de sen
tido común, Iqs estudiantes de De
recho por intermedio de la Fede
ración Universitaria resolvieron ape
lar al II. C. Superior, pidiendo la 
revocación de aquella medida:

La nota enviada contiene funda
mentos irrefutables que prueban 
evidentemente que la extrema medi
da adoptada está basada en argu
mentos inconsistentes.

La nota a que aludimos analiza 
los fundamentos que sirvieron para 
imponer la sanción conocida, y re
firiéndose al manifiesto, dice que 
“nada hay en el mismo que permi
ta vincularlo a los hechos que mo
tivaron las sanciones disciplinarias 
adoptadas; más aun, la Federación 
Universitaria de Buenos . Air^s ha 
resuelto solidarizarse con los prin
cipios que informan su espíritu”.

Agrega que es capciosa la indica
ción de que en ese manifiesto .se in
cita a la protesta, y entra a consi
derar la aplicación del castigo iny 
puesto, para terminar anotando una 
serie de pruebas en favor de lo que 
se solicita.

Desde entonces todos los Centros

LOS SUCESOS DE LA PLATA
El hombre que pisoteó nuestras más preciadas coa
quistas en el Litoral quiere ser el mentor de la 

juventud de La Plata
El C. S. de la Universidad de 

La Plata, en una forma inconsulsa 
y orientada hacia la perpetuación 
de las autoridades de esa casa, des* 
conocieron legalidad a la F. U. coas ' 
tituída y en la que predominaban 
las ideas renovadoras de los cen
tros de Ingeniería, Medicina, Quí
mica y Derecho, resolviendo se con
vocara a una reunión de represen
tantes de las astMÚáción estudianti
les a los efectos de que tal organis
mo central se constituyera, nueva
mente, bajo la fiscalización de la 
Universidad. Nazar Anchorena, “re
formista camaleón”, demostró de 
inmediato cual era el espíritu de 
tal resolución; citó a quienes po
dían serle útiles y dejó de hacerlo 
con aquellos que sabía adversarios 
a su política interesada.

Iniciada la reunión, bajo la pre
sidencia del hombre que más daño 
nos ha hecho a los estudiantes del 
Litoral; fueron impugnadas las cre
denciales del delegado dpi centro 
Estudiantes de Derecho. Sr. Más, 
dado que por haber sido suspendi
do en el ejercicio de sus funciones 
por la €. D. de esa institución, no 
podía en forma alguna representar
la.

El Dr. Nazar Anchorena, que ne
cesitaba del voto del Sr. Más para 
imponerse a las verdaderas corrien
tes estudiantiles, declaró terminan
temente que en ese acto no debían 
discutirse credenciales y o-rdenó 
se votaran de inmediato las autori
dades de la F. U,. Ante tal peregri
na y desvergonzada imposición, él 
compañero Balbín, enrostró al pre
sidente de la Universidad su acti
tud, con la que pretendía eliminar 
todo control y hacer servir a las 
organizaciones estudiantiles para 
asegurar su ansiada reelección. La 

. respuesta del presidente fué sus
pender al compañero Balbín por 
haber faltado “al respeto y conside
ración debidos a la autoridad”.

Los estudiantes federados, dán
dose cuenta clara de sus responsa* 
bilidadés y deberes, siguieron el úni
co camino digno: protestaron por 
las singulares actitudes del presi
dente de la Universidad (para col
mo hombre de leyes), puestas de 
manifiesto desde el primer instante 
de la asamblea, y se retiraron de 
'ella.

Al conocerse en los ambientes 
universitarios lo ocurrido, fueron 
generales las protestas, las cuales,

por momentos, amenazaron de
generar en choques g-r^ve*. Confe
rencias y reuniones, grupos y corri
llos, todo fué bueno para contribuir 
a que los ánimos fueran caldeándo
se. hasta .que, el jueves, tuvo lugar 
en la Facultad de Derecho una. reu
nión a la que asistieron lás C. C. 
D. D. de los centros de Ingeniería, 
Derecho, Medicina y Química, en 
pleno, y algunos miembros dr la dé 
Agronomía.

El presidente, compañero K’atz, 
relató los acontecímientoe vergon
zosos ocurridos el día 23, revelado
res del espíritu reaccionario de la 
gente qüe se ha encaramado en esa 
Universidad.

Diversos estudiantes hicieron uso 
de la palabra para condenar cón du
ros y justicieros vocablos la actitud 
de Ñazar Anchorena, aprobándose, 
en medio de un entusiasmo auspi
cioso de asamblea y barra, la si
guiente resolución :

Apoyar la actitud de los estudiantes 
federados; Pedir la renuncia de Nazar 
Anchorena; Decretar la húclpa para el 
<f.a 29; Dar un voto de simpatía a los 
estudiantes de Derecho de Buenós Ai
res por’ su viril actitud antimilitarista.

La F. U. publicó un manifiesto se
reno, cuyos últimos párrafos dicen: i

¿íNada de presidentes electorales 
mandones’ya que serían incapaces de '

i dar una lección de amor<A la JüVcntuÚi
En esta hora que se insinúa como ini
cial de acontecimientos de, trascenden- . 
tal (importancia pa,ra los destinos dé 
nuestra casa de estudios, los hombres 

. jóvenes sentimos retempla»' nuestras 
energías en favor del: progreso.«de. la 
Universidad como la mejor manera de ].-• 
afirmar nuestra argentinldad y saluda
mos las horas de lucha qué" en circuns
tancias supremas nos acercaron defini
tivamente al pueblo, para cuyo bwwfil . ' 
cío bregaremos incansablemente. hasta 
conseguir que nuestras facultades é ins-, 
titutos cumplan con las exigencias Na
cionales de la ciencia y la culturo?*'-

El Dr. Nazar Anchorena, -puesta 
en descubierto átxte la opinión pú
blica, temió que ella pudiera defi
nirse en favor de los estudiantes re
formistas, por lo que, para impedir; • ' 
lo, resolvió justificar sus atropellos : 
anteriores y el que iba a cometer 
con un disfraz adecuado: el del pa
triotismo. Ya más seguro de sí mis-, 
mo dictó este verdadero

Ukase
Suspender por el término de- un/ó-ho, < 

p. contar desde la fecha, ,a loa estudian- - A 
tes Héctor N. Morcillo, José;Któ, VÍíc-.' 
tor ‘ Palmer!, Juan Dolgopol, Lute A; So-

(Continúa en pá¿. 3)
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Conferencia de Rodrigo Soriano: Las Universidades en Rusia y España

La concurrenciaDurante el acto

TVC como estaba anunciado y ba
jo el patrocinio <le la federación 
Universitaria, (llevóse a cabo el 25 
del mes ppdo.', en eí salón de la Bi
blioteca. Argentina, la conferencia 
sobre las Universidades en España 
y en- Rusia, a cargo del conocido 
líder republicano español, D. Ro
drigo Soriano.

A la». 18. horas, el local antes ci
tado se 'encontraba completamente 
ocupado, ’ por una numerosa concu- 
;nren.eia de 'estudiantes, obremos, .y 
caracteri?adafi personas. .Instantes 
despnés, el señor Soriano -acompa
ñado dél D. Mnniagurria, Director 
de la B. Argentina y algunos miem
bros de. la. F. Universitaria, hacía 
<ú- entrada al salón en medio de los 
aplausos Con que era saludado por 
la concurrencia.

Abrió él ^cto en nombre de ,1a 
Federgci^P organizadora, del acto, 
el compañero Oscar R. Juanto, 
4$uien" expresó .* ■ ‘ Que- más- que 
nificar sus palabras, la protocolar 
presentación del orador, inoportu
na en; un . Ambiente, universitario' 
donde nu solo se virián las inquie
tudes de la vida propia, sino tam
bién Ja dp. los pueblos más. lejanos, 
eran uná publica- exteriorización 
de respeto y adhesión al eminente - 
tribuno y personalidad destacada, 
entre los republicanos de España.

Refiriéhddsé ¿I téma de la con
ferencia agregó: El es pues oportu
no, en esta hora de honda crisis 
porqúe atraviesan las untaen#!da- 
des aígentizias, cimentadas bajos 
falsos eonceptds de moral y disci
plina y que aunque liberadas del 
dogmatismo casi monástiqp que im- 

.. per aba en ellas, gracias a. la Revo
lución Universitaria del 18, no ha
bían podido endependizarse áún, de 
aquellos, que sobre toda otra con
cepción superior, habíap antepues
to sus Intereses personales, mc-rcan- 
tilizaádo la éÁtedra, áléjaúdo la

Rodrigo Soriano, acompañado del Dr. MuniagniTia, autoridades 
de la F. U. R. y admiradores

Universi’dád del pueblo y negando 
a la juventud..el derecho, que como 
fuerza innovadora Le correspondía 
en el gobierno de -sqs instituciones. 
Terminó diciendo, que Rusia podía 
seguir siendo fantasma para los go
biernos desprestigiados do Europa, 
pero que dsu revolución, del des* 
envolvimiento de su vida politico
económica y de sus inBtituéiones 
universitarias, no sabíamos aún, 
cuántas enseñanzas tenían ¡reserva
das a los pueblos americanos.

Acallados! los. nutridos aplausos 
que tal presentación mereciera, 
ocupó la tribuna el señor Soriano, 
quien empezó diciendo que llega
ba nuevamente a Rosario, haciendo-1 
se eco de la invitación que le for
mularan sus bijvnqá amigos, los uni
versitarios de ilos-.rip a quienes 
agradecía h deferencia dispensada. 
Que. no ,s:endo catedrático, ni. te
niendo pretensiones de serlo, que
ría relatar solamente, cuanto había 
visto y comprobado, a través de sus 
viajes por; Europa, y que, por lo

tanto, sería su relato, unas veces 
cómico, otras trágico, ya serio y 
solemne, ya salpicado de notas ale
gres y risueñas. Que al ver en esos 
momentos, personas que sabía eran 
catedráticos, no podía menos que 
recordar aquellos instantes de su vi
da de estudiante, cuando severos y 
graves los había contemplado, fren
te a la mesa examinadora y cuya 
presencia, por estos mismos hechos, 
le resultaba más agradable y digna 
de agradecimiento. Refiriéndose a 
los estudiantes, expresó que aunque 
no podía aconsejar en ninguna for
ma la indisciplina y el desorden, era 
de- aquellos estudiantes inquietos, a 
veces úñ tanto revoltosos e indis
ciplinados, de los que se podía es
perar mucho en el futuro.

Entrando ya de lleno en el tema, 
tuvo frases condenatorias para el 
actual régimen de España, culpan
do además á los jefes del gobier
no dé la mala orientación que en 
ese país se ha dado a la enseñan
za. Dijo, además, que si se hubie-

se empezado por enseñar al niño, 
mayor amor al prójimo y a ser más 
tolerantes, España no se vería en 
la actualidad envuenta en la cruen
ta e interminable guerra de Ma
rruecos. Que, por otra parte, se pre
tende ir al Africa a civilizar por 
medio de las armas, olvidando que 
no sólo es la lengua española la 
que se ha enriquecido, con innume
rables vocablos de origen árabe, si
no las propias artes de España y 
su ciencia misma. Citó, luego el 
caso de regiones que en tiempos de 
la dominación ár-abe, llegaron a con
tar con 12.000 escuelas, mientras en 
el presente ese número ha dismi
nuido a 600. España, dijo, dió una 
orientación equivocada a sus con
quistas, y lo qüe ayer sucedió con 
los pueblos de América,' tendrá que 
suceder tarde o temprano con el 
Africa.

82 refirió también a la Universi
dad de Salamanca y a su ex Rector, 
Don Miguel de Uñamuno, para el 
cual pidió un aplauso, que el públi
co le tributó entusiastamente. Sa
lamanca — agregó — no sólo ha 
perdido sus grandes hombres, sino 
la libertad de pensamiento; mayor 
cuatro siglos atrás que en los días 
actuales. La misma alegría juvenil 
se ha ido disipando y aquella mú
sica y aquellos cantos entonados al 
pie de floridas ventanas, han sido 
reemplazados por el ruido tosco 
del sable militar, que hoy impera so
bre todas las actividades y entu
siasmos .

Habló de la proyectada creación 
de la Ciudad Universitaria, dicien
do que podía ser toda una belleza 
su arquitectura, ornamentación y 
comodidades, pero que, mientras no 
hubiera libertad- para pensar o 
sentir, ella sería un sepulcro blan
co y vistoso, donde jamás habría 
Úna. idea luminosa’ o un sentimien
to sano.

la f. u. n.
Ecos del mitin pro 

Sacco y Vanzetti
Proporeiones francamente in*os 

pechadas, alcanzó el mitin pro Sac
co p Vanzetti, que organizado por 
la Federación Univerwitaria so lle
vó a cabo el 21 de) paaado en 
la plaza Sarmiento.

Desde temprano fiaron congre
gándose (!n el punto de reunión, 
gran cantidad de trabajadores y es
tudiantes; ofreciendo la plaza Bar- 

iento a la hora fijada para el a<r 
. un aspecto pocas veces visto.
Abrió el acto- el Secretario de Ext. 

Universitaria compañero Juanto^ 
quien hizo resaltar lo elocuente que 
resultaba, tan manifiesta anl 
dad entre obreros y estudiante», en 
esta hora en que un nuevo crimen 
di la justicia, iba de nuevo a enlu
tar a I» humanidad.

A continuación hicieron uso de la 
palabra, los siguientes oradores y 
delegados: Ojcda, por el Comité 
Mixto de Agitación; Lazarte y Pra
do, por la Un’ón Obrera Local; Me- 
néndez, por la Fed. Obrera Ix>eal 
Excomulgada; Rinaudo y Riva por 
la Federación Universitaria; Pérez 
por el diario “La Antorcha'’,- Gas- 
lón Leval, por el Comité Mjxto: y 
Datelano y Ferro por sí mismos. Los 
oradores fueron muy aplaudidos, 
clausurándose el acto a las 18 horas, 
en el mayor orden /^corrección.

».’

En cuanto a Rusia se refiero, ex
presó que era verdaderamente asom
brosa la forma en que se habían 
multiplicado las universidades e 
institutos, de enseñanza, después de 
la Caída del Zar. Para el pueblo 
ruso — siguió diciendo — lo mismo 
que para las universidades, las cla
ses sociales han desaparecido,- te
niendo todos abiertas las puertas de 
ellas. Las mismas mujeres, a quie
nes antes les estaba prohibido el in
greso, hoy pueden hacedlo, libre-- 
mente. La orientación de las uni
versidades, lo mismo que en los ins
titutos de enseñanza superior, ha 
sido dada dr acuerde asías carac
terísticas de la región en que se 
hallan. Citó estadísticas, demos
trando el gran númCTó de centros 
de enseñanza y de alumnos que 
concurren a los mismos. Agregó 
que es incierto, que se hayan des
truido las antiguas obras de artes 
y muscos del tiempo del imperio, 
manifestando que todo ello se con
serva, tal como era, pudiendo hoy 
el pueblo visitarlo libremente.

El señor Soriano, dió término a 
su conferencia, después de hacer 
agunas consideraciones sobre el por 
venir dp Rusia.

Largos aplausos acogieron las 
últimas palabras del orador, el que 
luego fúé saludado y felicitado por 
innumerables personas.

del país- se han prenunciado en for
ma entusiasta y decidida, prestan
do su adhesión a ,los estudiantes de 
Dereeho que usando de las garan
tías otorgadas por la constitución 
la de pensamiento, en un manifies
to valiente, sincero y cuitó expusie
ron sus ideas de mejoramiento, de 

az y justicia para nuestra joven 
América.

El. mismo texto ha sido firmado 
por centenares de estudiantes pi
diendo también’ para ellos esas me
didas de represión del H. C D.

El TI. O. Superior en sesión ordi- 
' naria de fecha l9 de septiembre 

consideró la contestación del Rec
tor, solidarizándose en su texto por 
unanimidad, .pasando luego el Re
curso interpuesto por la. Fedlerkr 
cióh a Comisión de Interpretación 
por 12 votos contra 3 (de los Dres. 
Castilo y Alsina de Derecho y Ri- 
varea de Medicina).

El desconocimiento de la perso
nería que.ejerce la Federación Uni
versitaria de Buenos Aires sobre los 
asuntos que atañen a los Centros y 
socios de los mismos, propuesto por 

I el señor que hace de Decano en la 
Facultad de Derecho, sufrió un 
descalabro edificante: 12 votos con.- 
tra 3 dadas las justas razones ex
puestas por los Dres.’ RaVignanni 
Palacios y CJastello.

Solo es de esperar ahora el pro
nunciamiento de .Ja Comisión y del 
II. C. Superior, que ejefee la máxi
ma jurisdicción universitaria. La 
jqsticia del podido, él matiz refor
mista y liberal de la mayoría al C. 
Superior hacen súponer una reaolu- 
ción ecuánime c inspirada en móvi- 
les de justicia, de paz y perfeccio
namiento universitario constante.

La Universidad de B. Aires, por 
intermedio de su facultad de Derc- 
cho ha conmovido de tiempo en tiem
po el ambiente universitario, eoh 
golpeó contra las conquistas estu

diantiles, en el régimen do gobier
no universitario; la separación del 
Secretario Quirno Costa, los Exa* 
men de Julio y la situación actual, 
son y han sido motivos para, que 
la reacción muestre sus dientes y 
armas de lucha. Es hoy en la Fa
cultad de Derecho desde donde se. 
dirige la reacción contra, las con- ; 
quistas universitarias; la elección 
del Decaiio, Dr. Castillo, contra 
la candidatura del D. Palacios, fué 
el foco maligno, contra el qué 
tuvieron que luchar les consejeros 
estúdiantiles González, Rodrigue^, . 
Ocampo, Sañguinetti y Sánchez Via- 
monte, actualmente estos dos últi
mos y los Dres. Biagosch y De Vev 
dia. Lo que hicieron en forma en- 
comiable y digna, mereciendo siem
pre el aplauso de los estudiantes to
dos del país. Los universtiraios de 
Derecho han reconocido esta ges-x 
tión y han entregado a sus repre- 
sentantes toda su confianza, maní- 
festando estar representados en el*... 
Consejo Directivo por verdaderos 
maestros.

El momento universitario de ,B. 
Aires, agitado en sus luchas elec
torales, era propicio para que la 
reacción desprestigiara la acción es- ' 
tudiantil y permitiera así en algún 
reducto ganar terreno a las ideas 
de renovación y perfeccionamiento 
de que con porta-voces los estu- «A 
diantes. Parecería que el golpe pe
gó én frío y que, por el contrarío,’ ^ 
hoy la juventud se siente unida y 
firme para defender las conquistaV, > ’ "■ 
cónseguida con muchos sácrifioibs y 
momentos de amargura. EspefátooS > • 
que los compañeros de B. A, ante el 
problema que les tóeá de cerca y que 
también es general; w rttatengan 
firmes y luchen unidos para qué'la " 
Universidad, .como dijeran los.uní-, 
versitarios de Córdoba, .entregúe al L'- 
pueblo* un poco más de Verdad, de - ' 
Belleza y de Bien.

(Comtíimación de la pág. 2)
Jórzanó,' liéis Áíznar y .César de la Vega 
Alv&réií.’qtfo Usurpando el título <lé Fe
deración Universitaria procedieron eu 
la forma que antes se expresa.

1 . Advertir a quienes ’os-acorapaparon y 
estimüiaron con sus ap’ausos — cuyos 
nombres se Ignoran — que se les pro
híbe renirriwe en local alguno de la Uni
versidad.,.y que su reiteración serú. cas
tigada cpri la expulsión.

Ralifléar bu ’ protesta por los hechos 
ocurridos en la Facultad de Derecho de 
Buenos Aires, y. su más íntima y sólida 
adhesión al ejército argentino y a la 
Fscuela Superior de Guerra, agraviados 
en aque1 arto, porque e’los. por múlti
ples renones, honran soberanamente a 
ta patria. . z,

Ofrecer ft la.Etertiein Superior de Gue
rra el intercambio de profesores y so
licitarle que ella la íniriie a la brevedud 
•posible, er, esta Universidad.

Prevenir a los estudiantes n<ue cual
quier desorden colectivo, hasta tanto 
puedan individua’Izarse los responsables 
del mismo, dará n.ptlvo a medidas más 
enérgícatí.

Declarar que la extrema gravedad de 
los hechos- referidos., que guaran ínti
ma relación con la actividad disolvente 

• de conooídos agentes vendidos a dinero 
extranjero, obliga a definirse a los pro
fesores y estudiantes. Su silencio, que 
sería injusto interPreta.r corno una de_ 
blMdad, debe entenderse como una ma
nifestación de patriotismo y de repudio 
del agravio inferido al ejército argenti
no. depositarlo de los irifts pura» g orlas 
americanaa

La simple lectura de tamaña re 
solución nos ohqrra el hacer comen
tario alguno. • . •

Por otra parte, la F. Universita
ria contestó a tan irreflexiva medi
da oon toda f^repidad, .pqblieando 
la ai guíente

Réplica
“le. Deparar de una manera, termi

nante )a« imputadlones de antlpa-
trtotismo en
flor prea'.deúte y sus coñudos partida
rios son •absolutamente falsas y forttiu- 
¡adás oon el torcido propósito de impre. 
alonar a Jw profesores do la Universi
dad y a 3a opinión pública.

!!o.' Hacer público- pire la Federación 
Universitaria — cómo lo ha demostra
do reiteradamente’está, animada» por 
un gran espíritu de orden y: dispuesta 
a resolver Iq3, conflictos que se. planteen 
de acuerdó a derecho.

3o. Declarar (¿júe Ja presi•'wb'cin (té la 
Univer8idárf ’ só mué.strn intolerante y 
parcial y. que las reiteradas provocacio
nes y amenazas de que hace objeto al 
alumnado aólo tienen por finalidad ago
tar la prudencia de Asta y crear en la 
Universidad una situación de anormali
dad que contribuya a’ logro, de sus afa
nes reeleccionlstas.

• 4o. Que el presidente de la Universi
dad en la reunión de! día 23 dei co
rriente sobre Viole-ntar las normas míts 
elementales a que debe ajustarse todo 
tAi'efpo colegiado desvirtuó el, espíritu 
de la resolución del Consejo Superior 
que eñ modo alguno sancionó ’árwaró- 
g'a do que no discutiesen ’os ‘delegados 
Ja validez de,sus credenciales.

5o. Que la |resolución del doctor Na
zar Anchorena habla de estudiantes q'ue 
usurpan la representació-n de la. Fede
ración Universitaria por e! hecho de no 
haber sido ésta reconocida, por el Con
sejo Superior lo cual abona ’a certidum
bre de que para el doctor Nazar Ancho
rena no puede haber .sino organismos 
estudiantiles supeditados a ’a voluntad 
de las autoridades sin la autonomía y 
la libertad de acción que le 3on Inalie
nables como órganos de la opinión ex
clusivamente estudiantil. Igua’mente ri- 
di'cula es la aseveración do »uh’ comité 
intitulado “Pro Reforma” que en una 
reunión de menos de treinta estudiantes 
y por escasa mayoría de votos (diez y 
siete contra doce) resolvió no acatar 
‘as decisiones solidarias adoptadas por , 
la autoridad soberana del estudiantado 
píntense cual es la asamblea de centros 
en cuya sesión del 25 de! corriente con 
la participación de las comisiones direc
tivas en pleno da loa certtros de Medh 
ciño. Ingeniería, perecho, Qu'mlcn y 
Farmacia y varios miembros de le Co
misión del de Agrohomfa consagró uná
nimemente la actual y 'eg’tima compo
sición-de las autoridades' d«* Id Federa
ción Universitaria en representación ofi- 
flclal de los mfts de rpll aeiscien.tos es
tudiantes que componeji las referidos

' facultades.
- 6o. No tomar en consideración por 

Infantil e Indigna de’ respeto qme debe 
merecerle aj.seiftor presidente de lo Unj- 
vreidad su propia investidura Id Impu-

lmoe a la. Federación 
estar vendida al oro

atención de todos los 
la amenaza de expul-

' ‘H’’ ’
taclón que éste 
Universitaria de 
extranjero.

7b.' Llamar la 
estudiantes pobre
alón hecha por el señor presidente re- 
cortvendAñilóles que ajusten eu conduc
ta conforme a ion principios de lega’l- 
dad que shimá a esta .Federación a fin 
de no colocarse en situación de víctima 
propiciatoria de los desmanes del señor 
Nazar Anchorena.

La huelga del 29
Resultó todo un éxito la absten

ción de asistencia a clases decreta
da por la F. U. para el día 29 del 
mes pp., afianzándose así esta le
gítima autoridad central de los es
tudiantes platenses.

Prácticamente,’ no se dieron cla
ses- en ningún instituto universita* 
rio. Con una Asistencia mínima se 
dictaron' tres en Derecho.

En el • mismo Colegio Nacional 
Anexo, a pesar de ser un estableci
miento de enseñanza secundaria, 
mermó el alumnado. Su rector ha
bía enviado a los padres, olvidando 
no muy lejanas horas en los que ha
blara de sus ideales reformistas, es
ta previsora notificación:

“Luis A. Sonmarina saluda aten
tamente al señor (aquí el nombre 
del padre del alumno) y cumple 
con el deber de provenirle que las 
inasistencias de alumnos a las cla
ses del próximo hiñes 29, serán con
sideradas como actos: de deserción 
colectiva y tendrán como tales la 
sanción correspondiente.” 
Conferencias públicas y manifesta

ción

La solidaridad y el entusiasmo 
fueron las características salientes 
de lop actos realizados. Sus horas 
hicieron recordar a todos las de 
aquellos días ardorosos del 18 y 19.

La nota ingrata la dieron los pa
niaguados de Nazar Anchorena (en-

tre ellos, se ganaron bien el día’los 
“estudiantes” Marcelino Villar y 
Luis Bacíle y el veterinario C. De- 
marás, quienes batieron sendos re
cords de c’nismo y desvergüenza), 
que, armados y protegidas sus es
paldas. hicieron lo indecible para 
producir tumultos que permitieran 
luego tachar a los estudiantes eon- 
cientes de provocadores y de ami
gos del desorden. Llenaban así un 
fatal imperativo biológico, ya que 
impelidos por cerebros yermos de 
¿deas y estómagos demasiado exi
gentes, se conquistaban con no poco 
susto, el derecho de ser pronto 
“doctores”.

Por fortuna, estudiantes de esta 
índole fueron pocos y, aunque con
taron con el apoyo de Nazar Ancho
rena (que les permitiera reunirse 
en la Universidad, cósa qúc íes fué 
negada terminantemente a los ver
daderos universitarios), no pudieron 
romper la cohesión de los sinceros 
ni desnaturalizar sus nobles finali
dades.

La manifestación 
pública demostración de 

universitarios de La Plata
Como 

que los 
aspiraban no sólo a una Universi
dad digna de ese nombre, sino tam
bién a una patria cada día mejor, 
al frente de la manifestación lleva*

ban dos banderas argentinas, con 
gallardetes violetas, estos últimos 
como emblema de la F. IL

Una compacta muchedumbre for
maba la numerosa columna, que, en 
todo su trayecto, recogió nutridos 
aplausos, que los crumiros nazaris- 
tas intentaron vanamente ahogar. 
¡Qué renuncie Nazar Anchorena!. 
era el grito predominante. Los apá
ticos e indiferentes a cada paso de 
la columna se tornaban en ardoro
sos y entusiastas.

Esta manifestación, qiie fué un 
fideligno exponente de la cultura y 
el entusiasmo de la juventud sana, 
se disolvió en el mayor qrden 
pués de escuchar l<ís discursos 
se pronunciaron en la plaza 
Martín.

Los discursos del día
Frente a la antigua estación del 

ferrocarril se congregó una nume
rosa masa estudiantil, deseosa de 
oír la palabra de sus dirigentes.

Inició los discursos el estudiante 
Katz, quien a grandes rasgos dise
ñó la orientación de los distintos 
errupos est»ud antiles que actúan en 
Ja Universidad de La Plata, dedi
cando la mayor parte dé su exposi
ción a censurar con duros términos 
la actuación del doctor Nazar An- 
chorena, a quien sindicó como viva-

des
que 
San

ÍSñCH FERRER Finos.
Comunica a los Señores Estudiantes que 
trasladado-su negocio a la

Calle Santa Fé 1316
ACORDAMOS CRÉDITOS a los ESTUDIANTES

Santa Fé 1316 Teléfono 7509

ha

Rosario de Sta.fé
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Ultima hora
La expulsión de Juanto — Ha sido levantada por el II. C. D. 

de Medicina la pena que le fuera aplicada a este compañero.
Santa Fe — Se reunió hoy el II. C. S. Universitario resolvien

do intervenir la Facultad de Agricultura y Ganadería.
La Plata — Se ha levantado la suspensión que impusiera Na

zar Anchoreiia a los compañeros Balbín y representantes de la 
F. U.

PROFESIONALES
I

Mateo Vicevich
Luis G. Chiarello

Ingenieros Civiles I

Ismael C. Bordabehere
Ingeniero Civil - Abogado

Rioja 1330 - U. T. 5753 - Rosario

César Torriglia
Agrimensor Nacional

Sari Lorenzo 1131
ROSARIO

V.T. 23256

mente interesado en conseguir que 
la Federación Universitaria se cons
tituyera en determinado sentido, a 
fin de poder conseguir su segunda 
reelección, único motivo, agregó, 
que anima todos los actos del presi
dente de la Universidad. Ocupó lue
go la tribuna el abogado Balbín, 
quien historió la intervención de 
los estudiantes en la reunión que 
motivó su suspensión y la adopción 
de las otras medidas disciplinarias, 
y criticó severamente la interven
ción del doctor Nazar Anehorena 
en la resolución de los conflictos es
tudiantiles.

Finalmente, ocuparon la atención 
de los manifestantes los señores 
Heysen y Fiorini, quienes al igual 
que los anteriores, fustigaron la ac
tuación del doctor Nazar Anchore- 
na, como asimismo la actitud de los 
miembros del Comité Pro Reforma 
que apoyan ese comportamiento, ol
vidándose de los intereses de los 
estudiantes, añadieron, injustamen
te perjudicados por resoluciones ar
bitrarias.

Inicióse luego la manifestación, 
hasta llegar al diario “El Día”, 
donde habló el estudiante Heysen. 
A pedido de los congregados pro
nunció un auspicioso discurso el di
rector de este diario, Dr. José Abel 
Verzura, quien 'instó a los estudian
tes a perseverar en la acción, siem
pre que ella fuera destinada a la 
consecución de las nobles aspiracio-

nes juveniles y encauzada a conse
guir, por medio del orden y del 
respeto, que en la alta casa de es
tudios mí cumplan con sinceridad y 
des nterés docente el programa de 
labor que debe desarrollar la Uni
versidad para que se haga acreedo
ra a la consideración de todos.

Ya en la plaza San Martín hicie
ron uso de Ja palabra Pedro A. Ver
de Tello, Emir E. Mercader, Ricardo 
Balbín, Kat.z y otros, todos los cua
les tuvieron palabras de condena
ción para las autoridades universi
tarias y de aliento para 
(liantes.

Actitud solidaria

los estir

Córdoba 951 Esc. 1 > U. T. 5336
Vicente López 1919 Buenos Aires 

U. T.1321 Juncal
Amado F. Bruñí

Contador Público Nacional

Córdoba 920 U, T. 6554 gotario

Los estudiantes de Ingeniería, y 
Mbdicina están suscribiendo en es
tos momentos un memorial hacien
do causa común con los estudiantes 
expulsados, con el objeto de elevar
lo a las autoridades universitarias.

Veremos si se toma una medida 
kaiserians con todos ellos; aunque 
lo dudamos, dado que sin alumnos 
no hay Universidad y sin ésta no 
hay sueldos ni honores para muchos.

Nueva asamblec

Hoy tendrá lugar una asamblea 
de las O. C. D. D. de los centros, 
máxima autoridad estudiantil, no 
siendo extraño se decrete en ella la 
huelga por tiempo indeterminado, 
en defensa de los más sagrados fue
ros estudiantiles.

» V

Dr. JOSE ABALOS
Cirujano especialista de señoras, hombres y niños. Allende 

■ en su clínica privada ======
PALACE SANA1OR1O

j Bd. OROÑO 450 U. T. 0227 ROSARIO

DOTTA & QUAGLIA
TÉCNICOS NACIONALES

Proyectos y presupuestos de toda clase de instalaciones 
................... - eléctricas * Radio Telefonía —
Paraguay 841 U. T. 22660 Rosario

Dres. Mario y José Antelo
José A. Balbi y Juan Lluch

Abogados

Córdoba 1336 U. T. 7178

Olguin y Sibtiru
Agrimensores Nacionales

Laprida 881 U. T. 21632
t

Dr. tyanuel López Varela

Mitre 1235

Abogado

ü. T. 4354

Cortes Plá
Ingeniero Civil

Oral. Mitre 1448

\ \

Aleides
Abogado

Rosario

Greca

I
■

Oficina. Técnico.
Monturas, Catastros y Peritajes 

Construcciones, Plano» y Proyectos

Av. Pellegrini 1412 Rosario
U. T. 6715 y 22945

Dr. César Rímini
Médico Cirujano

Ex - Interno del liosplto.1 Rosario

Urquiza 1438 Rosario

Víctor M. Avalle
Técnico Nacional

Córdoba 951 - V. T. 5336 - Rosario

Roberto Tixi
Liquidaciones - Compulsas 

Inveniai-íós

E. Zeballos 555

Luis Riani
Ingeniero Civil

Rosario

L7 de Febrero 670 U. T. 6961
ROSARIO

Marcelino Pignolo
Agrimensor Nacional

Santa Fe 1279 - ü. T. 3743 - Rosario

Carlos J. Salió
Técnico Constructor Nacional

Av. Pellegrini 1671 U. T. 7857

Dr. Frutos Torres
Dentista RAYOS X

I

í

Carlos Lavagna
Ingeniero Civil

Barranqueras (F. C. 3. F.)

Alberto Germain
Agrlmennor Nocional

San Lorenzo 1131 ü. T. 23256
ROSARIO

Dr. Francisco Rosa i
Clínica médica y Cirugía general 

Consultas de 14 a 14

Oral. Mitre 710 ü. T. 5031

Manuel Rudoy
Técnico Nacional

Proyectos y Construcciones

Alera 1377 - U. T. 6146 Rosario

Dr. Adolfo Natale
Médico Cirujano

Mendoza 659 U. T. 20406

Félix Borga
Técnico NachmaJ

Tucvmán 1222 V. T. 5667

Manuel Carretero
Contador Público Nacional

Córdoba 920 U.T.55M

Dr. Juan Del Matti
Médico Cirujano

Alvares (F. C, C. A.)

Carlos Isella
Ingeniero Civil

Salta 1528 U.T. 20246

CORDOBA 1164 - 66

Buenos Aires 1423 U. T. 3842 Santa Fe 1472 U. T. 0064
• (

LlíRtfif», MPMll I ini "UgEAi" (!1)
Casa Jacobo Peuser Ltda.

Pizzolato Hnos.
Ingenieros Civiles

Dr. Antonio J. Benítez
Abogado

Santa Fe 2056 U. T. 0442

" ELÉFONO 4934 A.T. CasellayV.F.Nicoli
Ingenieros

Av. Pellegrini 386 U. T. 5076

ITCTTITIT A MTITC» mo^Vo establecer ma-
iLu 1 UL/lADi 1 ELd* yor vínculo con los estudiantes 

en general, £sta casa ha instalado una nueva sección de LIBRERIA 
CIENTIFICA Y LITERARIA, en donde serán atendidos preferen
temente. Además y para facilitarles su mayor desenvolvimiento 
económico, también ha organizado una sección Créditos, sin recar
go de interés alguno; de cuyos beneficios nos permitimos invitarlos 
a hacer uso.

Córdoba 920 - Esc. 14 - U. T. 21209

Dr. E. 1)7

José V. Díaz Valentín
Ingeniero Industrial

Angel Passerini (h.)
Contador Público Nacional

Av. Pellegrini 634 U.T.4047
ROSARIO

Rioja 625 U.T. 20533

José María Calp
Escribano Público
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Profesor de la Facultad
Carlos González

Electrotécnico Nacional Córdoba 845 U. T. 0457

Especialista en Partos y señoras San Juan 472 - U. T. 0786 - Rosario

FABRICA de SELLOS de GOMA

La Minerva
CHAPAS DE BRONCE 
CHAPAS ESMALTADAS 
TALLER DE GRABADOS 
: ; EN GENERAL : :

— de------------------CARLOS ZÜRCHER
984 - SANTA FE - 950

TELEFONO 3469 ROSARIO

“La Perla"
CONFITERIA

CdrdAhi j MiijjMilífi. 20955-20956 
En su salón Bleu podéis escuchar la 
Orquesta SAN MARTIN dirigida por el 
notable concertista

Lauriano 5an Martín
TODOS LOS DIAS A LA HORA DEL

VERMOUTH y THE

Paraguay 634 V. T. 6363 Dr. Amadeo Bignami
Médico Cirujano

Carlos Vescovo
Técnico Constructor Nacionat 

Construcciones •'

Dorrego 1242 Rosario

O. Lagos 426 U. T. 8778

Emilio Naidich
Ingeniero

Empresa Constructora

Córdoba 797 U. T. 21492

Gregorio Vergara Oroño
Agrimensor Nacional

Dr. Juan Carlos Barberis
Médico Cirujano 

Cirujano del Hospital Rosario

San Lorenzo 1131 U. T. 23256 B. Oroño 193 Teléf. 4582

Mauricio Plgnolo
A. A her.i y cía.
Confitería París

P. C. Galán Carrillo
Técnico Nacional - Construcciones

IMPRENTA

Santa Fé esq. Alvear
Teléfono 23328

y

Dr. A. Boden
Cirugía general

enfermedades del aparato digestivo 
Estómago, intestino e hígado

1’. de Mayo 1317 Rosario

Francisco C. Saggese
ABOGADO

E. Ríos 986 - U. T. 20585 - Rosario

RAYOS X
Rodolfo A. Parfait

Ingeniero Civil

Dr. Alfredo Baetti
Médico del Hospital Centenario

Clínica General y Niño»

Calle 21 N'. 981 (Arroyitoj

ENCUADERNACION - PAPELERIA

Utiles de escritorio

Trabajos gráficos en general

Carbónicos — Cintas —- Copiadores

TELEFONO 37 43 Casa FELOMAN

Vitrinas y Muebles de Hierro 
para Dentistas y Médicos 

Consulten precios 
a la Fábrica

Radiografías y Radioscopias 9 de Julio 761 - U. T. 20225 - Rosario

Rioja 1540 U. T. 6573

Santa Fé 1279 ROSARIO
RIOJA 1361 ROSARIO

Dr. Baraldi
Cirujano del Hospital Rosario 

Jefe del Servicio de Cirugía de la 
Asistencia Pública 

Especialmente cirugía de señoras, 
hombres y niños

Consultas de las 14 a las 16

Juan Bosco
Contador Público Nacional 

Perito Partidor

Dr. Salomón Hoffman
Cirujano Dentista

Consultas de 16 a 17 horaa 
Consultas de R a 11 1 |t y de 14 a tú h» 

Laprida 891 — Rosario

San Lorenzo 1566 Rosario

Sarmiento 1108 - U. T. 7161 - Rosario

Julio D. Albanese
Electrotécnico Nacional

9 de Julio 750 - U. T. 20821 - Rosario

Dr. Waxemberg
Médico

Ex-lnterno del
Consultas de

Rioja 1765

Cirujano 
Hospital Airear 
14 a 17 horas

U. T. 23541


